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E l coste marginal
es lo que cuesta
producir una uni-
dad más. Es muy
importante esta
definición porque

explica por qué el capitalismo es-
tá muriendo de éxito y por qué la
industria cultural ha cambiado
de arriba abajo y de forma irre-
versible en quince años. Imagi-
nen una fábrica de coches que
produce 500 unidades al mes.
¿Cuánto le costaría producir 501?
Con la fábrica instalada y la plan-
tilla en funcionamiento (costes fi-
jos), añadir una unidad significa-
ría un coste pequeño. La teoría
económica clásica postula que la
competencia obliga a reducir el
coste marginal (aumentar la pro-
ductividad), y que esto fomenta
la innovación. Lo que ninguno de
los teóricos del capitalismo sospe-
chaba es que pudiera alcanzarse
un coste marginal cero. Pero la
tecnología lo ha hecho.
Hoy es una evidencia para los

mercados culturales: proveer
10.000 ejemplares de un libro
electrónico cuesta exactamente
lo mismo que proveer uno. O mil
millones. Sólo existen los costes
fijos, porque el coste marginal de

cada nueva unidad es cero. La
pregunta obvia es si ese cambio
de paradigma, que ha arrasado a
la industria cultural tradicional
—ojo, no a la creación ni al consu-
mo–, puede hacerse extensivo a
todo el orbe productivo. Sobre to-
do esto reflexiona el economista
y sociólogo Jeremy Rifkin (autor
de La tercera revolución indus-

trial, Paidós, 2011) en su nuevo li-
bro, La sociedad del coste margi-
nal cero (Paidós, 2014), y su res-
puesta es indubitada: sí, se exten-
derá a la práctica totalidad de los
sectores; ya lo está haciendo, de
hecho. Rifkin no cree en un des-
plome súbito del modelo capita-
lista sino en su progresiva pérdi-
da de hegemonía en este siglo.
No es un nostálgico comunista ni
un ingenuo y asesora a la UE, la
OCDE y Estados Unidos sobre
las políticas económicas del futu-

ro. Y por cierto, insistió mucho
enMadrid en que la actual políti-
ca económica española “está com-
pletamente equivocada”. Pero
eso es asunto de otra sección.
“La lógica operativa del capita-

lismo lo hará extinguirse”. La ra-
zón por la que la desaparición
del costemarginal causa el hundi-
miento del modelo es que en ese
coste marginal descansan la fija-
ción de precios y los beneficios
empresariales. Es decir, cuando
la innovación es tan innovadora

que reduce el costemarginal a ce-
ro, los precios caen hasta acercar-
se a la gratuidad, explica Rifkin, y
las industrias convencionales co-
lapsan por falta de beneficios. Y
los viejos oligopolios son sustitui-
dos por otros: Amazon puede ha-
cer desaparecer a los grandes gru-
pos editoriales —y en todo caso
los hace ya contraerse de forma

drástica— como antes Napster y
luego iTunes o Spotify hicieron
con las grandes discográficas.
Esta nueva concentración de

poder es la que no deja dormir a
Jaron Lanier, (¿Quién controla el
mundo?, Debate, 2014), que ve en
la gestión del big data (grandes
conglomerados de datos) un gran
riesgo para el futuro de la huma-
nidad que aumenta las desigual-
dades y concentra el poder. Pone
un ejemplo: antes, “si una asegu-
radora quería aumentar sus bene-

ficios, la principal manera
de hacerlo era asegurar a
un número cada vez ma-
yor de clientes. Tras la
aparición del big data, los
incentivos se invirtieron
de una manera perversa,
y la vía para incrementar
los ingresos consistió en

asegurar únicamente a quienes
los algoritmos indicaban queme-
nos necesitaban contratar un se-
guro”. Aplica lo mismo a la NSA,
la agencia de seguridad estado-
unidense, pillada espiando a todo
bicho viviente. Hoy grandes em-
presas e instituciones pueden ac-
ceder a una información propia
del Gran Hermano orwelliano
sin siquiera personal para gestio-
narla, gracias al software y los al-
goritmos que evalúan y clasifican
a los ciudadanos.

Rifkin admite que estos nue-
vos oligopolios ya se están produ-
ciendo incluso fuera de la cultura
y advierte de los riesgos de seguri-
dad de los datos. Pone como
ejemplomonopolístico a Uber, la
famosa start-up para compartir
coches que ha puesto en pie de
guerra a los taxistas de medio
mundo. Pero opina que es fácil

de combatir, pues cualquier usua-
rio puede crear otra aplicación si-
milar sin depender de la compa-
ñía de San Francisco, financiada
por fondos de capital riesgo. Apli-
cado al caso del espionaje: Wiki-
leaks no necesitómás que un ser-
vidor y dos informáticos para des-
armar al Gran Hermano, gracias
a millares de ciudadanos que

filtraban datos. Snowden, ni eso.
Jeremy Rifkin incide, en ese

sentido, en la brutal democratiza-
ción de la creación y la innova-
ción, que ya se está viendo en el
campo cultural: el colapso de la in-
dustria no ha reducido la pro-
ducción ni el consumo de música
sino que los ha hecho crecer de
forma exponencial. Es la factura-
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